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tista Topete en Olintla, y tan señado fue su valor, que habiendo caído 

prisionero ya herido, Topete que era caballero y sabia estimar las virtudes 

militares, le perdono la vida y aún le consintió que se retirara en libertad. 

Miranda permaneció en Orizava, hasta que en 1821, consecuente en sus princi

pios, levantó una partida en el pueblo de Tlacotepec, y se acerc6 á aquella ciu
dad, en la cual mandaba el general Santa-Anna, entonces capitan. Incorpora

do despues en la novena division del mando del Sr. D. José Joaquin I-!e~rera, 

formó el e&cuadron llamado de flanqueadores, con el cual concurrió á los sitios 

de Puebla y México. Este general era hombre de casta, honrado, amigo del 

órden, y de un talento tan sobresaliente, que era estimado aún por los que ven 

de reojo que los pobres ganen un lugar en la sociedad. Justo era pagar un tri

buto a la buena memoria de este general, al referir uno de esos reveses tan fre

cuentes en la guerra. 
Santa-Anna, por un movimiento retrógrado, marchó en direccion de la cues

ta de San Juan del Rey, a valerse de esta posicion que se le había abandonado, 

para batir al general Rincon, quien afortunadamente ya babia logrado vencer 

las cumbres. Santa-Anr.a inmediatamente rompió sobre su division los fuegos 

de artillería; mas para contrarestarlos, dos compañías del séptimo batallon del go

bierno, se colocaron en una paralela, y con los suyos estrecharon a la caballería 

enemiga en una cañada, en términos de no dejarla ni aún moverse. Santa-Anna 

bajó su infantería al camino real, y por un callejon cuatrocientos hombres lesa

lieron al encuentro: cuando era ~atural suponer que se empeñara una accion, los 

oficiales de los bandos se reconocieron, efltraron en pláticas y se abrazaron. ¡Cuán 
doloroso es meditar, en presencia de estas escenas, que los mexicanos tan dul

ces y generosos de índole, se destrocen en las contiendas civiles, renuncien á su 

propio carácter y se conviertan en enemigos implacables! Santa-Anna ha 
blo tambien á sus contrarios, y como manifestara deseos de tener una avenencia, 

Rincon se prestó á concurrirá una entrevista. Tuvo lugar en una choza, y los que 

concurrieron á ella, ó se hallaban cerca, refieren que la conversacion tuvo mu

cho de sentimental y no poco de patriótica. Celehróse allí una especie de sus

pension de hostilidades, mientras en Enero se reunian las cámaras y conside

raban detenidamente la situacion de las cosas. Muchos han juzgado que este 

arreglo no fué mas que uno de tantos ardides del general Santa-Anna para en

gañar al Sr. Rincon; mas la realidad fué, que ni este ni aquel estaban satisfe

chos de su campo; y aunque Santa-Anna llevaba la peor parte, su contrario no 

podia desplegar sus fuerzas, y recelaba que estando recientes las impresiones que 

causó la vista de Santa-Anna, no pudiera contar con la decision y firmeza ne
cesarias para combatirlo. Libre Santa-Auna para encaminarse á donde mejor 

le pareciera, tomó el rumbo de Oaxaca, á pesar de que habia ofrecido aguardar 

la resolucion del congreso en Etla: Rincon tambien avanzaba, lo que pone en 

claro que ninguno de los generales babia renunciado á su plan de operaciones. 
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Los documentos que á continuacion se insertan, son las propuestas que con 

oficio dirigió el Sr. Santa-Anna al Sr. Rincon. Ecsamínense atentamente y se 

vendrá en conocimiento que la guerra civil estuvo para terminar en aquel dia. 
Harta sangre y hartas lágrimas se hubieran ahorrado; mas un hado fatal babia 

dispuesto las cosas de otro modo. ¡ Sic erat in fatis! 
"Escmo. Sr.-Tengo el honor de remitirá V. E. los artículos en r¡ue couveni• 

mos ayer, con algunas observaciones, que han creído mis compañeros de armas 

necesarias, así por ecsigirlas su honor militar, como por prescribido nuestra pro

pia conservacion. 
"Los artículos no han sido variados en la sustancia: ellos contienen lo mismo 

que acordamos. Respecto á Oaxaca, la junta general de los señores gefes y 

oficiales, me ha hecho reflecsiones tan juiciosas y arregladas á jnsticia, que no 

he podido ménos de decidirme por ellas adoptándolas. Mis fuerzas ocupan ha 
muchos días aquella capital; muchos vecinos honrados y patriotas, se han com

prometido en mi pronunciamiento: llevará efecto lo que V. E. socilicita re~pcc

to á ella seria una verdadera evacuacion de un punto del que estoy posesiona-, , 
do; seria dejar espuestas á esa multitud de personas y entregadas a la perse_cu-

cion y al res:!ntimiento; y por fin, seria esponer la posesiou de aquel punto un

portante y el inmenso rc::puesto que mantengo en almacenes, _de pertrechos_ de 
guerra que allí mismo se me han entregado: ¿quién me gara~1t1za la aprobac10n 

de esta transacion por parte del supremo gobierno? ¿Paraliza en tanto V. E. 
· los movimientos de las tropas que me dicen están en camino para aumentar su 
fuerza? •No aprobando el supremo gohierno mis proposiciones, no es cierto 

d . ( 
que en este intervalo adquiere la division de su mando ventaJaS que ieneu coar-

tadas las mias? ¿Está léjos de calculo el creer que en vez de aprobar el supremo 

gobierno mis propuestas, ordene a V. E. que obre m_ilitarmente ~ se apodere de 
Oaxaca? ¿V. E. como súbdito podra en tal caso deJar de cumplir con su~ de

beres? Pese V. E. estas razones, medite sobre ellas, y se convencerá de nu bue-

na fé en este particular. 
"Yo marcho á Oaxaca con mi fuerza

1 
donde permaneceré en actitud pacífica 

hasta saber la resolucion de V. E., de quien espero la misma conducta, en vist.l 

de la buena disposicioa que ayer me manifestó por economizar desgracias á 

nuestra cara patria. 
"En el caso que las pequeñas variaciones que han padecido los artículos, fue-

ren un motivo de desagrado para V. E:, cosa que no es de esperarse de su filan

tropía, tenga la bondad de avisármelo para tomar aquellas providencias nec~sa
rias á mi defensa y conservacion, aunque me sea sensible, pues deseo termmar 

las calamidades consiguientes al estado de choque en que se encuentran dos fuer

zas no pequeñas y amaestradas en Ja guerra, cosa que no puede producir mas 

que sangre, horror y consecuencias funestísimas a miembros que pertenecen á 

una misma familia. 47 
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"Sírvase V. E. admitir los testimonios de mi sincera amistad y re!lpeto. Dios 

y libcrta<l. Etla, Noviembre 6 de U:!28.-Antonio Lopez de Santa-Ann_a.
Escmo. Sr. D. l\lanuel Rincon, gefe de la division de operaciones. 

"Para terminar los desastres que ocasiona una guerra entre hermanos, de la 
c¡ue resnltaria indudn blemente la pér<lida de nuestra adorada iudepender.cia, por 

el <le~ó•den que naturalmente produce la revolucion, y hallándose ya en el mo

mento de romperse el fuego fi tiro de pistola ambas fuerzas, propuse á S. E. el 

general Rincon, que en aquel instante hablásemos primero sobre la suerte de 

nue$tra patria y la de tantos mexicanos que iban :1 ser víctimas, sin dejar de 

sentir las que ya han corrido esta funesta desgracia: el espresado general se 

prest5 :i ella, como tambien á que por su conducto se espusiese al gobierno lo 
siguie11te: 

1 ? Toda la fuerza de mi mando se situará en la capital de este Estado, co

mo punto ya ocupado por mis tropas, y por ofrecer los recursos de subsister.cia 

que necesita una fuerza cual la que compone esta divi8ion: allí esperará la ret-o

lucion de las procsimas camaras de la U nion, acerca del objeto de su pronuncia

miento, sujetándose á reC'onocer al que sea electo presidente de la república, 

previa la calificacion que haga de esta eleccion la <le representante,-. 

2? Se suplica al gobierno supremo 11ea el primer paso, admitida que i;ea 

esta tran!lacion, pedir al congreso de Union una amnistía general para toda~ 

las personas que se hubieren pronunciado poi' el plan proclamado por mi di

v1s10n. 

3? La fuerza de mi mando protest1:1, y yo el primero, su obedirncia y res

peto al !lupremo gobierno de la nacion, y estará en todo á sus órdenes, concedi

dJs que sean 101 dos anteriores art,culos; protestando solemnemente mantenerse 

pacíficos en la misma capital del Estado, hasta la resolucion de las prócsimas 

cámaras de la Union, t·P.put.-\ndose esta fuerza como su guarnicion, y que todo 

su anhelo será conservar el órden público y sostener á las autoridades legítima

mente constituidas. 

4? No habiendo en las inmPdiaciones de la capital ninguna poblacion que 

pre~te los recursos de subsistencia bastantes a abastecer la division del Sr. ge

neral Rincon, la junta de oficiales conviene en ceder la villa de Etla, sin embar

go de ser un punto militar y de tener todos los medios necesarios para su con

servacion y defensa como estaba acordado. 

5? Se suplica al Sr. general Rincon, envie estas proposiciones al supremo 

gobierno con el Sr. coronel D. Ciriaco Vazquez y otro gefe de su confianza, pa

ra c¡ue esplanen de palabra al supremo gobierno mis inte.nciones, manifestadas á 
V. E. y al Sr. general Calderon. Así mismo, que en el caso de no ser admiti

das por el supremo gobierno, se me avise inmediatamente que llegue la resolucion. 

'·Etla, Noviembre 5 de l828.-Antonio Lupez de Santa-Anna.-José Anto

nio Mrjía, secretari9. 
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La ciudad de Oaxaca, situada en el ameno y pintoresc·o valle que escogió el 

gran conquistador, entre otras tierras, para decorarse con un título y señorío de 

Ca!-tilla, se conquistó por su page de rodela Juan N uñez <le MercaJo, en el año 

de 1522, y fué poblada seis despues por Juan Zenteno y Hernan<lo de Ridajoz. 

Capital de un Estado, de los mas ricos en producto,; t, o pica les, abundante en 

minas, emporio por mucho tiempo del comercio de la cochinilla, regado por al

gunos rios y crecidamente poblado, ha disfrutado ella de grandes ventajas, que 

b. industria de sus habitantes ha sabido desarrollar. Oaxaca es uno de los lu

gares mas hermosos de la rep6blica y está llamado a figurar de una manera im

portante en sus futuros destinos, porque tamliien pertenece á su demarcacion 

el codiciado il-tmo de Tehuantepec. Las calles <le la ciudad se hallan tiradas tí. 

cordel en los puntos cardinales, y como para precaverse de los temblores laB ca

sas son de un solo piso, la catedral, los conventos y e!-pecialmente el de Santo 

Domingo, todo de bóveda y de muros muy espesos, se elevan como otra¡; tantas 

fortalezas, para desventura acaso de Oaxaca. Las di5ensiones y los partidos se 

fijaron allí muy á poco de lograda la independencia; mas en el afio de 1828 ha

bían aumentado su fuem, y reinaba 11na completa anarquia. El mini~tro de la 

guerra eistaba muy penetrado de lo,; elementos que en OaxacJ. se habian aglo

merado para dar pabulo á la revolucion, y por esto se habia anticipado á evitar 

á toda costa su oc11pacion por el general Santa-Anna. La fortuna de este lo de

jó burlado: duefio de tan importante ciudad, preparó activamente su defensa. 

El general Rincon sin <lar contestacion alguna al oficio del general Santa

Anna, ~e presentó con toda su fuerza en los ~uburvios de la ciudad de Oaxaca 

cerca de las diez de la maúana del 14 de Noviembre. Santa-Anua acababa 

de saber que en la madrugada habia emprendido el eoemigo su marcha desde 

Etla, y apéuas le alcanzó el tiempo para formar sus columnas y el-tablecer !-US 

reservas. El ministro de la guerra habia prevenido que Rincon entregara el 

mando del ejército a su segundo el general Calderon; mas como este por caba

llerosida<l rehusara admitirlo, Rincon se decidió á probar fortuna, confiando en 

su superioridad numérica que consistia en mas de mil plazas. 

En las lomas llamadas de l\Iontoya, encontró el general Santa-Anua a la di

vi~ion del gobierno dispuesta al combate y formada en hatallla. En el cerro de 

la Soledad, célebre por un santuario y convento <le monjas de este nombre, ha

bía levantarlo un fortin para dominar el camino, y como era de 11uponer, fué el 

blanco del primer ataque que ordenó Rincon. Destinó al efecto una columna 

de quinientos hombres y Santa-Anna comprometió, para rechazarla, casi toda 

su mejor infantería que era la del quinto batallon permanente mandado por el 

bizarro oficial Heredia. Tropas con tropas llegaron a cruzar las bayone

tas y dieron muestras di,-tinguidas del valor mexicano que hoy se niega con 

asombrosa terquedad. En este punto, ñ Rincon se le frustaron sus miras y su 
fuerza fué rechazada hasta el pié de la mo:itaña. Santa-Anna con escaso nú-
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mero de infantería y de caballería babia quedado guardando el camino real, 

apoyado en un reducto que le servia para l10stílizar con ventaja al enemigo por 

&u flanco derecho. Rincon, quien en este dia anduvo activo y acertado en sus 

operaciones, aprovechó la ocasion en que Santa-Anna se hallaba debilitado pa

ra cargar sobre sus fila!. una fuerza triple y escogida. A las órdenes del intré

pido coronel D. Pahlo María Mauleaa puso una columna para combatir la iz

quierda de Sauta-Anna; para destruir su <lerecha confió otra al coronel D. Ci

riaco Vazquez, el mismo que pereció en 1847 en la infausta jornada de Cerro-

Gordo; el quinto regimiento de caballería, el mas disciplinado del eircito, ata

c6 el frente á la vez que el coronel García, sobrino del mentado Albino, del ba
jío de Guannjuato, marchó rápidamente sobre el centro. Peleando los solda

dos de Santa-Anna, uno contra tres, al cabo de una hora de sanO'rienta refrie-
r.1 

ga, fueron arrollados y empujados hacia la ciudad; y si esta no se perdio, fué 
debido al esfuerzo sobreh11mano que Santa-Anna hizo para rehacerse, á su re

solucion perfectamente secundada por Mejía, por Arista y por otros valientes 

gefes, de ddender calle por calle y hasta casa por casa. Las tropas del gobier

no acuchillaron en el alcance a cuantos hallaron, y murieron no pocos de los ha

bitantes inermes y pacíficos, á quienes babia atrailio una fatal curiosidad. El 

campo, las calles y plazas quedaron, como eu frase vulgar se dice, en todas las 

derrotas, sembrados de cadaveres. La pérdida en las fuerzas de Rincon, fué 
tambien considerable. 

El fuego continuó dentro de la poblacion, especiahnente en el centro, y Rin

con que equivocadamente había concebido que no encontrnria mas enemigos 

con quienes luchar, tuvo que mandar toc:ir á rennion y que concentrar su3 fuer

zas en la calle del Correo mayor, en el Seminario y en la plazuela dicha de los 

Cántaros, colocando tambien infantería en la plaza mayor y en la iglesia de San 
Juan de Dios. 

Un momento de aturdimiento por parte del caudillo de la revolucion, In hu

biera podi<lo concluir en este dia, despues de un' desastre que parecia tan decisi

vo; mas considerando el general Santa-Anna que cuando las tropas mantienen 

su brio y no se desalientan por el infortunio, prestan esperanzas de recobro, se 

empeúó en recoger los dispersos, y á poco rato habia ya formarlo tres pequeñas 

secciones, reforzando con una el fortín del cerro y acupando con otra' el cÓnven

to de Santo Domingo, del cual una partida del general Rincon se había apode

rado y abandonó repentinamente, sin reflecsionar que era la mejor posicion den

tro de la ciudad: quedándole disponibles ciento cincuenta hombres, con ellos 

marchó por la calle de San Pablo á salir á la esquina del Correo, donde se tra

bó 1i.1 combate encarnizado, cuyo écsito fué enteramente ·favornble al puúado 

de valientes que mandaba Santa-Auna, pues que obligó a sus ¿ontrarios a re

plegarse ni atrio de catedral. Alentado con esta ventaja, se dirigió al obispado, 

y detenido allí por un reducto que Rincor. babia improvisado, tomó por la es-

' í ' 
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quina del Sagrario para batir al enemigo que en la. plaza de armas vivaqueaba 
en el portal llamado de la Estrella; y su caballerla,.que no aguardaba un ataque 

se111rjante, se dispersó por varios rumbos. 

Sorprende que el general Rincon, habiendo tomado la iniciativa y palpado 

sus buenos resultadoR, renunciara á esa actitud que tan poderosamente influye 

en el espíritu del .:oldado y pensara mas en defenderse que en buscará su ene

migo, naturalmente desconcertado en sus planes por los primeros sucesos ae la 

jornada. No puede esplicarse esta conducta. si no es por la cercanía de la ,no

che y porque no conociendo la ciudad el general del gobierno, temiera carr en 
alguna emboscada que le preparara el fecundo génio del general Sa11ta

Anna. 
Si tales fueron sus recelos, no se equivocó en ello!!, pues que Sar.ta-Anna 

observando la inaccion de su enemigo, <liscuraió y concertó dar un golpe á su 

retaguardia, que debia entrar muy embarazaJa con sus cargas y trenes por la 

calle de la Soledad. Apostado convenientemente Santa-Anna con todo el se

creto que le permitía la oscuridad de la noche, dPjó pasar las tropr1s, y rompien

do el fuego sobre ellas, les causó tal destrozo, que se hubiera aporleradc de todo 

el material del <:iército, si sus conductores, al~rmados con los primeros tifos no 

lo hubieran !lalvado, caminando por otra calle. No contento Santa-Anna con 

los trofeos que acababa de arrancará tropas que se juzgaban vencedora!!, al res

to de las del general Calderon que entraban por la calle de Capuchinas, lo batió 

en una aveni<la riel camino y lo obligó á retroc!)der con alguna pérdida. Rin

con destacó quinientos hombres para proteger la entrada de su segundo por el 

rio i\toyac y el pueLlo de San lfartin. A las cinco de 1~ mañana del 15, es de

cir, al cabo de un día entero de refriega, se suspendieron los e~tragos de esta 

guerra fratricida, quedando pose!¡ionado el general Rincon de la plaza princi

pal, de la catedral, <le San Juan de Dioíl, de S,rn Pablo, y <le las calle!-! del Hos

pital y de San Francisco. Santa-,\nua guarneció la Soledad, Santo Doming'.>, 

el Cármen. Gu:idalupe y la Sangre de Cristo. 
El Sr. Uustaruante en su Vo: de lri Patria consag,·a á lo¡¡ recuerdos de e~te 

infausto dia líneas muy sentimentales, que se copian porque merecen perpetuar

se para el escarmiento. 

"La accion, dice, de este dia (14 de Npviero!>re), fu~ sin duda de la11 mas 

c~uentas que se rel.\istran en nuestr,>s. fastos militares, cuya memoria quis.iéra

mos hundir en la noche de los tie~pos, y que eJI caso de recordarla¡ tan solo 

fuese para inspirar un santo horror a las revoluciones y para que todos huyeran 

de ellas. La pérdida de los a1nericanos se hace subirá cerca de mil personas. 

En el parte dado al gobiern9 por la comisaria de Oaxaca ( que he leído y de 

que conservo copia), se le dice, que el espacio d.e media legua estaba sembrado 

de cadáveres, y esto es que no habla dq los estrngoi; causados dentro de las mis

mas cas~s,_ calles y plazas, pu~iendo decirse sobr~ tQrio con réspecto á la caba-

" 
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Hería'. especialmente la del bajío, que ni daban golpe sin herida, ni herida que 

nPces1tara de segundo golpe. La lanza, esta arma terrible manejada por ma

nos fuertes Y aco~tumbradas, causó los mayores ei-tragos. En los dias sirruien

tes del 15 al 18 se mantuvieron ambas divisiones estacionarias: ocupábalase-aquel 

pavor Y sorpresa que sigue á un dia de ataque, en que el soldado se vé abisma

do Y entre sobresaltado y ufano por sus triunfos, su co1·azor1 no hallaba un mo

mento de reposo: la sangre de que se vé teñido, los cada veres que i;e le presen

~an Y rodean, la memoria de que alguno de estos fueron de sus amigos, que de
Jan esposas~ hijos tiernos condenados a la indigencia, son torcedores tenaces é 

inecsorables que solo desamparan á lo:1 que el cielo abandonó en su cólera; tal 

era el cuadro que presentaba Oaxaca en estos días de luto." 

Hasta el dia 20 no ocurrieron mas que pequeñas escaramuzas, provocadas 

por las guerrillas que frecuentemente lanzaba Santa-Anna sobre los puntos for
tificanoi!, manteniendo en perpétua alarma a las tropas de Rincon. 

El pre~idente de la república, en proclama del 25 de Octubre, habia anuncia

do temores de una prócsima invasion e~pañola, y la probabilidad de este suce

so, ofrecia una ocasion decente para hacer un reclamo al patriotismo de los be

ligerantes, y poner así término 6 la lucha fratricida, que tan dificil hacia la de

fensa en el comun peligro. Algunos datos que daban Yerosimilitud á los rece

los manifl!stados por el gobierno, decidieron al general Santa-Anna y a sus tro

pas á proponer una suspension de hostilidades, á conferenciar acerca de los me

dios propios para terminar la guerra, sin escluir la sumiiion al gobierno, con 

las restricciones que la seguridad de los comprometidos demandaba. El ofi

c!o de Santa-Anna y el acta de sus subordinados, son los documentos que 
siguen: 

"lijército libertndor.-Tengo la satisfaccion de acompañar á V. E. la acta 

celt>br .. da hoy por la oficialidad de la tropa que estit á mis órdenes, con motivo 

á las fundadas razones que tenemos para cree1· en una prócsima invasion de es 
pañoles. 

"No es la actitud Pn que se encuentran nuestras fuerzas, la que nos estimula á. 
dar este paso, como infundadamente se dijo eo una p;oclama de V. E. sobre las 

proposiciones de San Juan del Estado; es únicamente emanado de nuestros puros 

sentimientos, dictados por el mas acendrado patriotismo, y si se quiere, dirigido 

por nuestra adoptada resolucion. Los e,ipañoles son objeto de ódio para noso

tros, Y nada deseamo:; tanto como el que ellos, y no nuestros compatriotas, sean 
el de nuet1tro corage. 

"La situacion que guarda hoy el Pjército federal, es critica para poder acudirá 

la de~ensa de 1~ independencia: di,idido en opiniones, destrozado en mil pequeñas 

fracciones, Y situado á largas distancias, es fisicameute imposible ocuparlo en la 

defensa del país. Los e!!pañoles, al pisar nuestro territorio, han de presentarnos 

fuerzas wuy superiores, y es muy sensible que por un hombre, y por l~s mismos 

/ 
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que nos quieren robar nuestro precioso don, espongamos los sacrificios de tantos 

años y de tanta sangre derramada. 
''¿Qué mas desgracia:; queremos, señor general? ¿Cuál es por fin el término 

de una lucha fratricida que arrastra tras sí la desgracia de innumerables familias? 
Si el autor de estos horrores los hubiera presenciado, habria abjurado desde 

luego un puesto mal adquirido, sal picado con la sangre de centenares de vícti

mas que á su vez han servido á la causa de la libertad. Mas córra~e un e¡:peso 

velo sob:·e sucesos tan funestos, y repitámoslo en hora buena; pero sea con esos 

esclavos prostituidos del déspota Fernando de Borbon. Allí, Sr. Escmo., allí 

conocerá la repúulica nuestra decision por su felicidad; allí ,eran nuestro entu

siasmo, y allí se convencerá. de que todo nuestro deseo no es otro que asegurar 

su cara independencia. En proposiciones que por conducto de V. E. dit·igí al 

supremo gobierno, iba bien espresada nuestra defeJ"encia a sus disposicione~; pe

ro el espiritu de partido, el ódio personal y el deseo de yenganza, lo desoyó todo y 

no se atendió á las futuras desgracias. Nosotros estamos resueltos á morir: 

tenemos decision y honor, y queremos que las armas de los enemigos de la patria, 

y no nuestros hermano~, sean los que complazcan nuestro11 deseos. 

"Por fin, señor general, penétrese V. E. de nuestras razones, y tenga la bon

dad de no permitir se le dé alguna interpretacion. 
"Admita V. E. miti consideraciones y re~petos.-Dios y libertad. Cuartel ge

neral en el convento de Santo Domingo de Oaxaca, á 20 de Noviembre de 1828. 
.Antonio Lopez de Santa-Anna.-Escmo. Sr. general D. Manuel llincon." 

"~ército libertador.-En el convento ele Santo Domingo de la ciudad de 

Oaxaca, á. las nueve y media de la mañana del dia ~O de Noviembre de 1H28, 

reunidos por disposicion del fücmo. Sr. general en gefe del rjército libertador, 

todos los Sres. gefes y oficiales que lo componen: S. E. manifestó varias cartal5 y 
oficios interceptados en l1t noche anterior, que dirigia el Sr. general Rincon a 
vario14 puntos, los cuales documentos testificaban las notici1s ya adquiridas de 

una prócsima invasion española a nuestras costas. Tamhien hizo S. E. compa

reciese en la junta el correo que babia conducido el estraordinario de la plaza de 

Veracruz a ésta de que informó: que en aquel puerto, y en el de CampechE', se 

estaban ha!iendo los mayores preparativos de fortificacion: que la escuadra ene

miga se babia avistado por la sonda de Campeche, y que las costas de Yucatan 

eran el objeto donde st! dirigian: qne todo esto era muy valido, no solo en Ve

racruz, sino en Orizava y los puntos de su transito. 
"Estas noticias 110 pudieron menos que causar una sensacion inespliceble rn 

los mexicanos que componían la indicada junta. Mil opuestos sentimientt>s 

combatían á cada uno, pues si bien es verdad que apetecen todos derramar la 

última gota de su sangre conta·a los malvados españoles á. quienes han jurado y 
repiten odio eterno, no lo es menos que la situacion l que esos mi&mos mor,struo, 

nos han reducido, compromete m independeucia nacional. 
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. "El 1>jército div!dido, ecshausto el erario nacional, las tropas á largas distan
cia~, y en fin, matandonos hermanos con hermanos, son preludios tristes y fu
nestos para la causa de la patria. 

"En la junta se tuvieron· á la vista mil y mil reflecsiones tan juiciosas, como 
llenas de los OJPjores deseos: cada cual queria ofrecerse en sacrificio en Jas aras 

de la pa~ria: cada cual proponía medios para el termino de lal> desgracias que es
ta espernneuta en la actualidad, y de las mucho mayores qae tendrian luoar si 
los feroces hijos <le Pela yo pi ofanaran nuestro suelo con inmunda planta. 

0 

"La situacion que actualmente guarda el ejército libertador, y la circunstan
ci,t de haberse -dicho que el din 5 del presente convenimos en tratados en el pue
blo de San Juan del Estado, impelidos del temor, retardó mucho mas de lo que 
debiHa, á los que están decididos a morir, creyendo que así hacen el último 
servicio que deben á la tiel'ra de los aztecas, donde poi' fortuna vieron Ja prime

ra luz. La patria, y no mas que la patria, la santa independencia y la federa
r.ion, es el norte de nuestras operaciones: nos avenimos en arrostrarlo todo, y 
todo despreciarlo por acudir esclnsivamente al objeto primordial. Leidas algu

nas proposíciones, y discutidas todas en medio del mas patriótico entusiasmo, 

se acor~aron los siguientes artfculoe, que elevam~s al conocimiento del supre
mo gobierno de la republica, a fin de que tenga a bien tomarlos en su alta con
sideracion, con la brevedad que tcsige el estado actual de cosas. 

"l? El Escmo. Sr. general D. Antonio Lopez de Santa-Anna se somete á 
' ' las ordenes del supremo gobierno, con toda la fuerza que hoy tiene á sus órde-

nes, para componer la division de vanguardia que marche á batirá las huestes 

esp~ñolas á Yucatan, ó donde convenga, como enemigos de la independencia 
nacional. 

. "2 _? Pedimo¡. que ningun gefe, oficial ni tropa de los que componen el ejér
cito libertador, seamo:-; separados bajo ningun pretesto, si no fuere en los mo

mentos -de obrar contra el enemigt1; y siempre a las ól'denes del Sr. general ~ 
Salltll-Anna. 

"3 ? El objeto de nuestro pronunciamiento, siendo santo, justo, y hoy mas ~ 
que nunca necesario, se decidira en el prócsimó congreso general, a cuyo fallo 

nos sometemos respetuosos: bien entendido, que si la soberania Jo juzo-a crimi-
na 1, nos sujetamos gustosos A la pena que tJOs imponga. 

0 

"~? :ara arreglar los puntos que indica esta acta, y convenir mejor en las 
P ov,denc,as que puedan adoptarse, para poner térmiuo á )03 males presente!', 

Y marchar sobre el enemigo; si conviniere, habrá una 'entrevista en el intenne- ' 
dio que h11y del portal de lá pl11za de Santo Domingo, calle recta, con todas las • 
form11lidades admitidas e11'1a guerra; y en la•misma calle, á presencia de ainbas ~-' 

fueruia. Las pet·SOtllUI que a"élla concurran, &etilo los generales, cuatro geft:s y 
un oficial por cla~e. 

tt· o T · ", emendo fundado,<1DO&irot;parai~rl'que al'Ekmó:"Br. p(ééMeñle ... a~ "' 
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la república le ocultan negocios de la mas alta importancia, y que solo el Escmo. 
Sr. ministro de la guerra los despacha, un oficial de este ejér~ito será el con
ductor de esta acta, pa1·a que pueda instruir al gobierno de incidentes tambien 
de importancia, de que resultara sin duda la c1mclusion de sucesos infaustos que 
devoran hoy a la cara patria.-Antonio Lopez de Santa-Anna.-Mllyor gene
ral: Francisco Arce.-Pedro Pantqja, comandante del fuerte de Guerrero.

Comandante de artillería: Ignacio Ortiz.-Cornandante de las compañías del 
primero permanente: José .1.lfaría Bunilla.-Comandante del 5? batallon: José 

Antonio Jleredia.-De las compañías de Tres Villas: Domingo Huerta.-llde

f~nso Delgado, comandante de la e➔colta, empleado.-Del batallon ele Jan,ilte-• 

pee: Julian Gonz,ilez.-Del batallon de Tchuanteper.: Franc¿~co Ocampo.

Joaquin Canalejo, comandante del activo de Oaxaca.-Comandante <le los cí
vicos: Manuel Vazque:.-Comandante de la caballerfa de Tehuantepec: Mar
celo Herrera.-Comandante del escuadron del segundo regimiento: Mariano 

Arista.-Comandante del escuadron de Orizava, Francisc,, Tafurt.-José Á.n-
' 

tonio 11f rjía, secretario." 
Admitida por el ~eneral Rincon una conferencia, para la cual comisionó á. los 

generales D. Juan Pablo Anaya y Val<liviel,o, nada llegó á concluirse, por~~e 
siendo muy limitadas en este respecto las facultades del general en gefe, ecs1g1a 
que los pronunciados se rindieran á discrecioo. Como no se hallaban tan de

salentados que se resolvieran á pasar por las horcas caudina11, se reunieron en 
nueva junta, y ella decidió ocurrir á las cámaras y gobierno de la ~ nion, con 

las propuestas que aparecen en las piezas que se copian: 
"~jército libertador.-Siendo sincero mi amor a la patria, a quien he eerTido 

con todos mis esfuerzos, cuando ha sido necesario, no he dudado hacer en esta 
ocasion cuanto he creído de mi parte, para poner término á una lucha sangrien
ta entre hermanos, y evitar que los españoles que nos amenazan por las costas 

de Yucatan, logren su infame intento, ofreciendo aun mi persona en sacrificio, 
si con ello se cumplia el término de los malee p6blicos, segun anuncié á los se
ñores generales que se avistaron anoche conmigo. Al efecto, reuní a los se

ñores gefes y oficiales, y como verá V. E. por la adjunta acta, 1e niegan com
pletamente á un paso que induce á creer que hemoR capitulado, y que la fuerza, 

y no nuestra deferencia, nos babia estimulado á darlo. 
"Enhorabuena que nosotros bagamos el sacrificio, no ya solo de nuestro 

amor propio, sino aun de nuestra ecsistencia; pero no queremos ecsigir condi

ciones, que léjos de favorecernos, nos hacen aparecer rendidos, Y no mas .. 
"Nosotros estamos dispuestos A emplearnos contra los espaiiol~,.pom~do 

un término a la querella doméstica; pero no nos es dado sucumbir a medidas 
contrarias 6 nuestro intento. Elite es nuestro deseo, Y esto pedimos al alto go
bierno á quien ofrtcemos nuestra ecsistencia. La adjunta acta_ pondrá á V. _E. 
al tanto de lo ocurrido hoy: léala V. E. atenta111ente, Y no desoiga lu reflees10-, 
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n~¡¡ que contiene; y en nombre de la patria, á qui{ln invoco formalmente, déle 

el curao conveniente 4 su objeto, avi~án9on1e de su qpiniqn en el pa,r~irular án

te¡¡ c;le contirmar su$ militares open1.cion~~, para la\>ora,r líis representaciones qu~ 
espresa el acta á los supremos podere.s de la nacion. 

''Por último, identificll,do con mis compañeros d~ l).rq¡a,s en. un¡t mis\'\ll!- sui:r

te, yo no pufdo abandonarlos sin ecsecracion é infamia, y di' tal me h~ri~ dig

no, si contrariando la orinion de wdos, me separase solo, y m~ present,ase co

mo vfotim:¡, para calmar de ~lgun modo los mali:s público~, segun lo si.gi)ifiqué 

anoche a, los s_efiores Anaya y Valdiviel.so. Qreo que este modo de pensar me 

favorecerá en concepto de todo hombr~ racio¡1al y justo, léj-os de que se me 
crea incqnsecuente y falso. 

"Reitero ó. V. E. esta vei mis con~ideraciones y respeto. Dios y libert;id. 

ÜAicaca, 21 Qe Noviembre de 1828, á la una de la t¡ud.e.-Antonic, .f.:opez de 
Santa-Anaa.-Sr. gene(al en gefo del ejército de operaciones D. Manuel 
Rincon." 

"l?¡jército libertador.-En el convento de Santo Domingo, en la ciudad de 

Oaxaca, a la~ qnce y media de la mañana del dia 21 de Noviembl'e de 1828, 
reunidos por dí~posicion del señor general en gefe del ejército liberwcl.or, todos 
los seño(es generales, gt>fes y oficiales que lo comporien, para tratar i,;obre los 

tesulta9os de las proposiciones hrchas al señor general en g~fe del ejército de 

operacio1,es: impu_es-tos todos de que no han sido recibidas por $. E. por no te

ner facul~a9es par¡i itdmitirlas, ni :1ún con las reform{ls q¡,ie particularmente se 
les han hecho despues, se acordó por nnanirni<lad absoluta de votos, qt,¡e pues 

las cámaras de la Uuion ó el supremo gobi~rno pueden solamente decidir sobre 

nu~tr¡i¡¡ pr.etension~s, que creemos jnstas ó patriótica.~, ~e eleve á la soberanía 

~acional, y al supremo ¡;ouierno, una respetuosa esposicion sobre ~I pa¡rticular, 

aro~pañanqole copi~ del act¡a celebraµa el dia. de ayer, y oficio con que fué 

adjunta al Sr. Rincon, jupto con la nuev¡i celebrada el clia de hoy, para q~e las 

aupremjl.S auto,ridades de 1~ fü·pública, digPilf\do·Je imponeree de i¡n <;:ontepklq, 

pueda11 rrsolver en el asunto h> que co1lSideren mas conforme con la feli~idad 

c~un, bien penetrados todo, lps que compone~nos e~~ reunion de me;icanos,, 

da que los augustos pode1·es m> d~sofran las voces q~ lo~ que solo dese!'~ la con

servacion de nuestra adori~~ i11d~pepdencm é in~tituciones federal¡:s; supli~~n".' 

do al Escwq. Sr. g~n~ra! RincQn, s~ digffil permiJir pij~e uu q&cial d~ ~~~ ~vi

~ion cpn O.P-0 d,e 1~ ¡qya. ~ fl'\µ·egar en la G;ipital ei cpn4,!nido de que.stras pr.e .. 
tensiooe~, en la iuteligencill, qµe si el ci~do g~neral ~o ª~ft?de, puecw desqc: 

luego U1Jl!llr ~11 providenci~ dJ tu 11gnu}o c~ttl' nuestras fµ~rz~, ~jo 1~ pro

t~tll, qjl qu~ ~fl:~ respP,p~ble "{l~e 1~ ~iS~ ~~r;i,wa pacioJ'II\} q~ J~ dei¡gr~
cias qµe po~tflripnp~pte QCurrierep, por ,1~~~!l á un pn~o q~ l:A fl!:!da puedi: 

~ompro.IJ\eterlo, y 6~ lih.rllr con él de muth!l3 rµ¡i.le, á. la patri~, en cuy~ conse

CUMl:W. lle ICWQM:9D ~ f.fYJl~P.! ,ig~file!• 
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"l ? En virtud de que 110 residen faeultades en el general en gefo de la di• 

vision de operaciones, para adóiitir las proposiciones hechas el dia d~ ayer, ni 

ninguna otra que no sea la de ponerse esta clivision á sus 61·denes, y !im garan

th, alguna qne los precava de una lt>y que condena á todos á la pena de muer

te se elevara una respetuosa esposicion á los supremos poderes de lá federa
ci~n, en que se esponga, que piles los espatioles tratan de Í11Vadir nuestra pa· 

tria se.,.ull las nnticias que hemos adquirido, para que si lo enrnentrnn pór con

ven~ent:, se nos d'estine sobre los enemigos contra quienes nnicarren'e desea
mos pelear, segun esten~amente queda manifestado en la nctú de ayer, cesando 
así los horrores de una guerra fratricida, que no puede n1enos que conducirnos 

a la esclavitud. 
"2? Que se suplique sumisa y 1·espetUÓSantente á las cámaras de la Union, 

se di.,nen dispensar su patet'llal clemencia á cuantos individuos hayan sido com

pren~idós en nuestro pronuncianüento, espidiendo una ~mnistia ~e11e1:al que los 

libré de lns persecucioues particulares, al paso que evite las d1sens1ones que 

pudieran producirse, dejando á tantos ciudadanos comprometidos {t ser víctimas 

de ruines 'feOcYaozas, sie,ido esto causa tal vez de no poderse estnhlecer en la 

repiÍblica la 1: .. z que todos deseamos, para que unidos, l1agamos humillar á los 

enemigos esteriores que nos amenazan. 
"3? El Sr. general Rincon tendr.í a bien nG omitir el envío ele esta_ espo-

sicion a la capital, aun c11:1ndo sus opiniones sean distintas en el parl1colar. 

Asimismo se servirá S. E. avisar de no admitirla, una ho1'a antes de comenzar 
sus operaciones militaree.-Antonio L-Opez de Santa-Anna.-Mayor general, 

Francisco Arce.-Comandante (\e l'lrtillerfo, Ignacio Orti.t.-Comandante de la 

escoltn Jl<kfonso De/gado.-Comíindaute del 5 ? batallon, José Ant01iio He
rtdia.:_José María Bonilla, comandante de las compañias del 1? -Por el oo• 

mandante del activo de Oaxuca, Joaquín Canalejo.-Domingo Huerta.-Del 
batallon de Jamiftepec, Julitzn G011zalez.-Maria1w .Atista, comandante del 

2? regimiento.-Del batallon de Tehuantepec: Fraticisco Ocampo.-Coman

dante del escüadron de Orizava: F-tatlcisco Taf urt." 
La ocasion eta favorable para que el general Santa_;Anna y los comprom~-

dós en la revolúcion, desistiei·an de su propósito, acogiértdóse_ á un_ motivo 
. . ·nóble y ...... netoso cUlll es el de salvar a la independencia nacional de 

Stempre o" , . , . d' 
peligros; y para el gobierno no el'a meno• propicia si se atiende a que n~ ~ ia 
reprochtirsele la ittdulgencia para ton !OS' que daban muestras de un _patr1ol.lsmo 

sincero hasta el grad<> de abandonar iltlS designios, no muy ~ontranados po,r la 
fortuna. Se lograba, y esto no era poco, privará la revoluc10n de su caudillo, 

lo que la baria decaer de pronto y la estinguiria mas adelim~e.. _ . 
Las instruci:iones qwuecibió el general Rincon eran tan hontada1, que pod1a~ 

llamarse un mero trasunto de la ley de prosc1ipcion, y como t'llas no le permi

tían la menor cO'ltd !5cettdenula c<>l'i el ~o, eatab:i. coartado para aprovechar 


